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OCTAVO TREMESTRE. 16 d e a b r i l 1 8 3 9 . 
C A P I L L A D A 1 3 5 . ( 8 3 B E M A D R I D . ) 
FR. GERUNDIO. 
Sítjuisdixerit scire quid egosirn 
nunc dicíurus, anathe/na sit. 
St a lguno d i j e r e q u e sabe lo q u e 
yo Toy á dec i r a h o r a , le c o n d e n o ¿ 
v i a j a r por la M a n c h a . 
C o s e . 5.<iEn. .cAN. 5. 
U N SIMPLE P A S E O SIN P L A N . 
Asi iba yo por la calle, caminando sin p l a n , 
y hecho un s implón; parecía yo el encargado 
de dir igir la guer ra ó el t imón de la nave del 
estado. Que cuando yo oigo deci r , a l ver l a 
conducta del gobierno y de los generales: «aquí 
hay un plan muy grande,» me echo á re í r co-
mo un simplón, y digo pa ra mi : <do q u e hay 
aqui es un sin-plan muy completo, que vendrá 
a pa ra r en dejarnos á todos sin pan, y no hay 
olra cosa.» Y si hay plan, es un plan en que 
los nuestros hacen el papel de simplones. 
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Iba yo pues muy tieso y muy inflado; uf f . . . . 
parec ía yo u n Barón de l Solar d e Espinosa; 
cuando al doblar u n a esquina, es decir a l do -
b l a r yo mi cuerpo , q u e la esquina a l l í se q u e -
dó t an tiesa como estaba, recibí u n a especie de 
golpe ó picotazo en la nariz que me bizo vol-
ver de mi distracción : crei que me bab ia ab ie r -
t o u n agujero en el car t í lago . Mire', y era o t r a 
na r i z aun mas l a r g a , estrecha y agui leña que 
la xnia, de estas que l l ama P la tón por excelen-
cia narices reales, á la cual seguía en clase de 
agregado tina especie d e osario ó esqueleto c u -
b ie r to con u n vestido q u e se conocía b a b e r h e -
cho sobre aque l cue rpo las seis campañas 
de la presente l u c h a . cVd . me h a hecho 
u n flaco servicio , le di je a l h o m b r e de 
l a na r iz .»—De m o d o , amigo F r . G e r u n -
dio , me respondió, q u e mal pud i e r a hacer á 
v d . u n servicio gordo, po rque no está p a r a eso 
mi con tes tu ra . V d . ya no conoce í nadie .—Crea 
v d . le di je, q u e no tengo la memoria de las fi-
sonomías; pero la de v d . es t an m a r c a d a , que 
si l a hub i e r a visto a lguna vez, creo q u e no la 
desconocer ía .—Muchas veces la lia visto vd., 
p e r o esta fisonomía no es ya la mía ; esta es 
u n a fisono-otra de la que tenia cuando v d . me 
conoció. ¿No se acue rda v d . de don FamiUo 
P«] 
Hambrehace?—Hombre! ¡vd. es el señor fíam-
brehacel ¿Quien le hab ía de conocer á vd? L e 
lian crecido á v d . prodigiosamente las narices. 
— N o señor, no es qne me hayan crecido las 
nar ices ; es que me lian menguado las carnes . 
Ya ve vd.: diez y seis años que llevo de cesan-
t í a ; como que lo si.y desde el año 2 3 ; diez de 
ellos entre cárceles y emigraciones, y los seis 
úl t imos en t re esperanzas ministeriales y deses-
peraciones mias, sin habe r podido me te r el ho-
cico en los empleos.—De manera , decía yo p a -
ra mi, que si á ese paso t e van sobresal iendo 
las narices, cada v<;z t endrás mayor dif icul tad 
pa ra meter el hocico. 
Crea vd . F r . Gerundio , cont inuó, que ni en 
los diez años de persecuciones ha hecho p a r a 
mi tanta h a m b r e como en los seis q u e l levamos 
de lo que l laman l i b e r t a d ; ahora cuando p a -
rece que debía respirar y comer, es cuando d i s -
f r u t o de mi apel l ido en toda su estension. N o 
me han quedado , como vd . ve, mas que narices 
p a r a oler donde] se guisa. ¿Y cuándo, P . F r . 
Gerund io? Cuando se están empleando n iños 
q u e no habian nacido entonces. ¿Pero cómo me 
han d e emplear si están todavía mandando lo 
mismos q u e en aquel t iempo me persiguieron 
mas? ¿Y la familia? le p r egun t e : p o r q u e vd 
m 
me parece que tenia familia.—Si señor, pe ro 
aho ra no sé si la t engo , porque no sé si 
vive ó m u e r e : la deje' en el país, y e s t a -
mos incomunicados, po rque no tengo un rea l 
pa ra sacar una car ta del correo. [Otros diez y 
seis años que l levaba de servicios sin tacha , que 
a q u í están los documentos que lo a tes t iguan! 
¡Diez y seis años, F r . Gerundio! que con los diez 
y seis de cesantía, seria ahora el mas ant iguo 
en la carrera! Y me veo mendigando!!.! 
Me habló en seguida de desesperación, de ti-
ra r se un tiro si tubiera para comprar pólvora , 
d e irse á la faceion, si pudie ra hacer traición 
á sus principios, y de ot ras tentaciones i g u a l -
mente desesperadas: echó una r e t ah i l a de con-
juros á los gobernantes , les regaló una buena 
dosis de exorcismos acompañados de vigorosas y 
espr( sivas interjaciones, y se despidió de mi 
apre tándome la mano con los cinco látigos de 
su derecha , y encarga.idome que ge rund iá ra de 
firme á esos...» 
Y pronunció un adje t ivo; que si yo le escri-
b ie ra , dir ia el J u r a ¡o q u e Labia luga r á f o r -
mación de t a usa. Yo ccnoeia que al pobre Ham-
bt chace, se le salia la razón hasta por las r o -
t u r a s de la levita, pero también conocí que 
al homfcre de la nariz no \e había quedado 
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solo nariz sino t a m b i é n boca. 
Continué mi paseo , s iempre con la misma 
gravedad y prosopopeya, pero s iempre sin plan; 
y al volver otra esquina me dice una voz n a -
sal y gangosa: «Vaya vd . con Dios, P . F r . Ge-
r u n d i o ; hab le vd. á la jente.» Miré , y me e n -
cuent ro con una cara sin narices y sin orejas, 
único pais sin facciones que acaso se encuen t ra 
en España en la ac tua l idad . «Hermano, le d i -
j e , dispense v d . si no le conozco, p o r q u e no 
recuerdo haber visto hasta ahora ese semblante 
—Ah! si ; me respondió: muchas veces le ha 
visto vd . ¡Cuántas veces habra v d . hab la -
do con D. Rostricio Mutila:!—¿Vd. q u é dice? 
¿Es vd . Mutila, el oficial d é l a intendencia de . . . 
— E l mismo, amigo F r . Gerundio , que viste j 
calza, aunque de ca r idad .—Pero hombre , ¿có-
mo ha sido el desfigurarse v d . en esos t é rmi -
nos?—¿Qué qu ie re vd.? Me cogió Pal i l los en 
la Mancha cuando iba camino de Aragón , con 
motivo de haberme t r a s l adado el gobierno des-
de Galicia á una de aquel las provincias con dos 
mil rs, menos de sueldo en premio de mis se r -
vicios, y despues de haberme tenido pr is ione-
ro quince dias, en los que ya podrá v d . figu-
ra rse cómo lo pasar ía , en vez de fus i la rme, que 
si* pr imera intención, resolvió mut i l a rme 
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las narices y las orejas en la forma que v d . ve, 
dejándome despues abandonado en el campo. 
E l gobierno sin duda t u b o noticia de mi p r i -
sión, y acaso me contó por m u e r t o ; el r e s u l t a -
do es qne habiendo pasado el t iempo que con-
cede la ley pa ra presentarme á desempeñar mi 
dest ino, se proveyó la plaza , y despues por mas 
q u e he liecho, no he podido volver á meter las 
narices ea la r en ta .—No, decia yo para mi, lo 
q u e es las narices no es fácil que t u las metas . 
Pues v d . , le dije, debia implantarse una n a -
r iz artificial por ese método de res tauración 
q u e se pract ica ahora , cuya invención a t r i b u -
yen al i tal iano Ta l iaco to ; po rque asi estaría 
v d . menos deforme.—Ay, P . F r . Gerundio! Con 
q n e no tengo pa ra la boca que es p r ime ro , y 
h a b í a de tener para las narices!—Es que la bo-
ca , le replique', no veo yo que necesite ser res-
t a u r a d a . — P e r o necesita comer .—Es v e r d a d . 
¿Y el gobierno no le ha dado á v d . nada?—¿El 
gobierno? Has ta los porteros de la secretar ía 
me vuelven la espalda asi que me ven, d ic ien-
do que j a viene á molerles el desorejado. ¡Ay, 
F r . Gerundio! vd . no sabe lo que son esos...—Y 
le salió no sé si de la boca ó de las ventanas de 
las ex-nar ices otro adjet ivo p r i m o - h e r m a n o del 
de D. Familio, despidiéndose de mi con un sus-
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piro emitido por t res conductos á un t iempo 
que penetró hasta lo ín t imo de mi corazon. 
Volví á cont inuar mí paseo m u y c i rcunspec-
to y espe tado , y al volver o t ra esquina ( i ) v i -
no una bocanada de viento q u e me t ra jo r o -
dando un bu l to n e g r o , el cual t ropezando en 
mis piernas fa l tó poco p a r a que me hiciera 
caer , no por la violencia del cue rpo sólido; 
po rque este se conocía ser bas tan te l iviano ó 
de poca g r a v e d a d , sino por haberseme e n r e -
dado en t re las piernas unos como pliegues de 
t o p a . Bajé la vista, y vi una figura de muger 
anc i ana , la cual tenía en la boca dos a le luyas 
de estas que acos tumbran en M a d r i d á t i r a r 
desde los balcones aho ra despues de la pascua 
cuando pasa el viático pa ra los enfermos de l a 
p a r r o q u i a . E r a una viuda á qu i en hab ía l l e v a -
do el aire como á u n vapor easi sin tocar en el 
suelo mas de media calle. La p r e g u n t é con q u é 
objeto l levaba aquel las a l e luyas e n t r e las e n -
c ías , á que me respondió: «Ay P . F r . G e r u n -
dio ! es lo único de q u e m e mantengo . Cuando 
sale Dios por la c a l l e , me voy de t ra s del co-
c J ^ e ^ a s j d c l u y a s que no cojen los n m c h a -
CO 
ó ha de dar p o r T a í ' p . S s c L T u . ^ t J " 
esquinas como yo Fr. Gerundio. generales, o por 
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ehos porque el a i r e l a s l leva le jos , las recojo 
yo , y ese es mi único mantenimiento por a h o -
ra .—Asi no es estraño, señora, que esté v d . tan 
l igera y tan dúc t i l . ¿Pero no las ha dado á vds. 
a h o t a el gobierno una p a g a ? - A y señor! Al fin 
sus clamores de v d . parecía que hab lan sido 
oidos , y nos han l lamado á cobrar la , sí señor. 
Pero ¿cómo la d a n ? Gota á go ta , como quien 
lo destila por a lqu i ta ra . Cada clia r e p a r t e n 
u n a pequeña can t idad , dejando muchos de h u e -
co, de forma que á este paso t a r d a r á t res m e -
ses en distr ibuirse una sola mesada , y yo que 
estoy en la úl t ima nómina de las siete en que 
estamos divididas , sabe Dios si aun para junio 
la podre hincar el diente.—Lo que es el d i en -
te , dije yo para mis aden t ros , ni p a r a junio ni 
pa ra agosto: como 110 la hinques la encia 
Corló el diálogo con la v iuda -vapor una es-
trepitosa vocinglería de muchachos que venían 
gr i tando á todo g r i t a r , ó á pleinc gorfe, como dicen 
los franceses , aleluya, aleluya, aleluya. Si el 
ministerio Gasparin tiene contra sí en las cáma-
r a s ! u n a coalición t an numerosa como la de 
aquellos muchachos , ya pueden los siete ceros 
contarse entre los d i fun tos . Seguíales el coche 
en que iba el sacerdote que l levaba á su Divina 
M a j e s t a d : los cocheros vestidos de amaril lo 
m 
•orno doctores en medicina en día de grado: 
los caballos adornados con borlas encarnadas 
como bonetes de doctores en leyes; los acólitos 
también de encarnado como las b i r r e t a s de los 
ca rdena l e s , y de t ra s el pal io conducido por 
clérigos con blancas pellices. Disputábanse los 
muchachos las a le luyas de papel que caían d e 
los halcones, las cuales ba jaban impelidas por 
el aire en movimiento incier to , inclinándose ya 
a un lado ya á otro , como los sucesos de la 
g u e r r a : era un papel no consolidado q u e subía 
y bajaba como el de la bolsa según la ú l t ima 
oleada. Mucho movimiento, y todo al contado . 
Los muchachos todos parecía que iban á com-
p r a r bienes nacionales según el afán con q u e 
acudían al papel , m u c h o mas aho ra que se 
admi t e el de la deuda sin interés pa ra el pago 
de algunos tercios. Pe ro cuando se enardecía l a 
pelea era cuando las a le luyas iban l legando á 
donde podían a lcanzar las ya con las manos: a l -
gunos las cogían al vue lo , como los destinos 
q n e logran por al to los par ientes y ah i j ados de 
los minis tros: á veces cuando y a las iban t o -
cando con las puntas de los d e d o s , l legaba otro 
por d e t r a s , les ba jaba el b razo y se las a r r e -
ba taba ; y aun no fa l laba quien se las a r r a n -
case de las manos: de esto se está viendo todo. 
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los dias: aun con el nombramiento en el bols i -
l lo , nadie puede asegurar que cuando l legue 
a l destino no este' dada ya la plaza á o t ro : los 
dest inos son una especie de a le luyas . Cien b r a -
zos se tendían a lguna vez para alcanzar a l g u -
n a de e l l a s , y al cabo venia á cogerla ¿quien? 
el que menos se pensaba; todo consistía en una 
o l eada de a i re favorable . Habia a le luya que 
caía sobre la cabeza de un m u c h a c h o , y por 
cogerla o t ro le a r rancaba con ella un mechón 
d e pelo. Se a t r o p e l l a b a n , se t i r a b a n , caían al 
suelo grupos en te ros , y á veces sobre los ca i -
dos se empinaba uno pa ra a lcanzar la a l e luya . 
P re tend ien tes que no r epa raban en f u n d a r so-
b r e la ru ina de o t ro . 
T o d o esto sucedía en medio de una a l g a r a -
b ía horrorosa y de u n bull icio a t roz . Con sus 
voces a t ronaban la c a l l e , con sus movimientos 
detenían los caballos de l coche : jamás vi la 
i r reverencia mas cerca de la magostad. Si Dios 
110 se resiente del t r a to que le dan en Madr id , 
110 se' cómo hay en la t i e r ra quien 110 le adore 
a u n q u e 110 sea mas q u e por el a t r i b u t o de la 
ben ign idad . 
Con esta ocasion he hecho estos d i a s , yo 
F r . Ge rund io , un descubrimiento importante 
en mater ia de religión. No sabia yo hasta alio-
m 
ra que en M a d r i d habia dos dioses : uno qae 
l laman el Dios Chico, y otro que l laman el 
Dios Grande. E l Grande es el que se dá á los 
enfermos que están en carrera, es dec i r , en 
ciertas calles que consti tuyen la ca r re ra q u e 
hace la procesion el día que sale con toda so-
lemnidad el Dios Grande de la p a r r o q u i a . E l 
Chico es el que sale un dia an tes p a r a los e n -
fermos q u e viven fuera de la ca-rera. Es te 
debe ser el mismo q u e en G r a n a d a y otros 
paises de Andaluc ía l l aman el Dios de los es-
traviados. En M a d r i d el Dios de los estraga-
dos debe ser el d e los minis ter ios , t a n t o p o r -
q u e son lo mas es t raviado de la población, 
como por la f recuencia con q u e se es t rav ían 
los ministros. Que en Granada al Dios de ¿os 
estragados le l l amaran el Dios Chico , aun 
podria p a s a r , p o r q u e al fin a l l í h u b o u n Rey-
Chico , celebre en los fastos de los reyes , y p a -
rece que no se degradaba t an to la divinidad 
Pero que en M a d r i d , puestos á admi t i r el dua-
lismo, hayan dado á uno de los dioses el n o m -
bre de un esbirro , jus tamente del que p r e n -
d ió á F r . Gerund io la noche de m a r r a s , el 
nombre en f m del famoso Chico, voto á c u a l -
quiera Dios , chico ó g r a n d e , ó de cua lquier 
tamaño que sea, que esto ya no podría mi p a -
m 
t e i n i d a d de j a r lo pasar sin c a p i l l a d a . 
En fin, pasó Dios y pasaron los vocingleros 
muchachos . ¡Que con t r a s t e m u c h a c h i l tan s i n -
g u l a r han f o r m a d o estos dias la cap i t a l d e 
F r a n c i a y la de E s p a ñ a . Allí q u e están en paz 
h a n andado g r u p o s de jóvenes voceando: «alas 
arma$\ e' pan á 12 sueldos! (1) vi "a la re-
pública! can tando la Ma>sel/esa y la Carma-
ñola , asus tando á L u i s Fe l ipe y a l a r m a n d o á 
su g u a r d i a . Aqu í que estamos en g u e r r a no se 
h a n oido por las calles o t ras voces que las de 
aleluya aleluya. V i c e - v e r s a s de las naciones. 
Y o seguí mi paseo sin p lan , y a l volver la 
e squ ina de la P u e r t a de l Sol á la calle d e la 
M o n t e r a , luego á mano de recha oigo decir : 
«¿por que' h a n de t ene r aqu i á este p icaro? . 
L o menos q u e creí f u e q u e el pirara seria a l -
g ú n cabeci l la d e facción i n d u l t a d o que se pa-
sear ía por la cal le de la M o n t e r a . P r e g u n t é á 
u n a muge r q u e al l í e s t a b a , por quién decían 
a q u e l l o , y me respondió que por el d i f u n t o se» 
ñ o r V a r e l a , Comisario genera l de Cruzada .— 
¡ Je sús , ave Mar ía Pur í s ima! P u e s q u é ; ¿ha r e -
suc i t ado ese señor por v e n t u r a ? — N o s e ñ o r , me 
d i jo , sino q u e este r e t r a t i s t a del número 4 t e -
n ía aqu i u n a mues t ra de varios r e t r a t o s , en t re 
e l los el de l señor V a r e l a , y ese h o m b r e q u e va 
a h í le ha d a d o u n pa lo , rompiendo el cr is ta l , 
y diciendo que por q u é h a n de t ener a q u í á 
ese p icaro , y q u e tan bueno será el r e t r a t i s t a 
cómo é l . — V o t o á mi p a d r e San F r a n c i s c o , dije, 
q u e tan b r u t a l es la lógica como la acción; 
m u c h o mas cuando por casua l idad m e cons ta-
~(i) Esa era su verdadera república, «1 pañi i* »n«ldo». 
m 
ba que el ar t is ta era u n an t iguo y beneme'rito 
nacional , y que el objeto de poner de muest ra 
aquel r e t r a t o , no era otro q u e el de l l amar la 
atención con el de una persona muy conocida 
del público. 
Me acerque' á cerciorarme por mí m i s m o , y 
con efecto era asi. Con la pa r t i cu la r idad que en 
dicha muestra estaban también los ré t ra tos de 
dos d a m a s , el del famoso p i ra ta Barba r ro ja , 
copia sin duda de el del celebré Velazquez que 
existe en el Museo , y ademas una esccna de 
bor rachos , copia también acaso del ingenioso 
cuadro del mismo Velazquez t i t u l a d o : Una re-
unión de bebedores , que tanto admiran los i n -
teligentes. ¿Pues que r r án vds . c r e e r , que ni 
con los borrachos ni con el p i ra ta se metió el 
h o m b r e del palo , sino q u e toda su b á r b a r a f u -
ria la descargó sobre el Comisario de Cruzada , 
q u e si algo bueno hizo fue proteger á los a r -
tistas? Miren vds. que el hombre ese har ía un 
magnífico Conserge del Museo de p in tu ra s . Yo, 
amador acérrimo de los ar t i s tas laboriosos, ya 
q u e protector no pueda cons t i tu i rme, me indig-
né y puse de mal humor con acción tan impro-
pia de nn siglo y pueblo i lu s t r ados , y me r e t i -
ré á mi cclda. 
En el camino nada me sucedió de pa r t i cu la r 
sino que habiendo encontrado de f r en te un hom-
bre g rueso , a l t o , r u b i c u n d o , con unas meji l las 
como una manzana que ha madurado al s o l , de 
estos que van chor reando salud por todos lo» 
poros, y espar ramando vida y mantecas por t o -
das las coyunturas de su c u e r p o ; y como me 
fal ta , según he d i c h o , l a re tent iva de las (i-
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sonomías, me figure' que era F r . J o a q u í n , el 
gua rd ian mas robusto que tuvimos en el con-
v e n t o ; y acercándome á e'l le dije alborozado: 
«¡Oh P . F r . Joaquín! ¡Vd. por aquí!—Amigo, 
me d i jo , v d . debe es tar equivocado : yo no soy 
F r . J o a q u í n , sino el general O r á a , servidor 
de vd .—Perdone vd . señor gene ra l , le d i je . Eu 
electo , he padecido una equivocación.» 
Y proseguí un poco avergonzado , reflexio-
nando lo q u e había visto en un simple pasco 
sin plan por Madrid. Cesantes sin na r ices , na-
rices seguidas de esqueletos cesantes, v iudas que 
l leva el a i r e , aleluyas de p a p e l , muchachos ir-
reverentes , un Dios malamente l lamado Chico, 
hombres que apalean r e t r a t o s , y generales á 
quienes sobran las carnes que f a l t aban á los ce-
santes de las narices y á lus jv iudas que comen 
ale luyas . 
LOS E S P Á R R A G O S D E T I R A B E Q U E . 
Ola! Tenemos espárragos de c e n a , lié?—Si 
señor : generales de huer ta .—¿Cómo generales 
d e h u e r t a ? Amigo, das unos nombres á las hor-
tal izas q u e ni el mismo Lineo las conocería por 
ellos?—Señor , llamóles así po rque son como los 
generales , que no se aprovecha de ellos mas 
que la p u n t a . Al principio despuntan h i e n , pe-
ro después qne se ponen un poco t a l l u d o s , ya 
110 se saca de ellos jugo ninguno por mas que 
se les esprima.—Comparaciones son estas, Tira-
beque , en que mas se deja ver t u malicia <plC 
l a simili tud de los objetos; y será preciso q"e 
en ello te vaya yo á la mano. P e r o , en f in , 
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qvie importa por ahora es que los hayas adere-
zado bien. Yeámoslo, 
H o m b r e , esto está pe'simo ; aqn i no hay sal, 
a q u í no hay sustancia ; el guiso parece agua d e 
c h i r l e ; luego a h u m a d o . . . esto está i n m a n d u c a -
h l e , P e l c g r i n . — E s t a r á , si señor .—La f rescura 
de la contestación es lo q u e me gus t a .—Algo 
le había de gus tar á v a , s e ñ o r . — H o m b r e , t ú 
t ienes gana de sofocarme. ¿Lo has hecho de in-
tento?—De modo que de in ten to . . . . cosa así d e 
intento por dejar le á v d . sin cena no señor. Lo 
hice no mas á ver si me valia algo ; s iquiera el 
g rado de teniente sacerdote , ó los honores de 
f r a i l e de mi sa .—Tú b l a s f e m a s , T i r a b e q u e : ó 
estás loco ó te bur las de m i . — S e ñ o r , ni uno n i 
o t ro : sino que como veo q u e v d . no me da n in-
g ú n premio por t an tas cosas buenas como hago , 
di je pa ra mí esta noche : «pues s e ñ o r , voy á 
ver si el amo obra como el gob ie rno , y hac ién-
dolo mal me p remia . ¿Y le parece á v d . q u e 
p ido m u c h o , señor? Y sino d ígame v d . : ¿cuál 
h a r á peor estómago, unos espárragos mal gu i sa -
dos ó la capi tulación de Mel i l l a? Y por esta le 
hicieron al genera l Alvarez teniente gene ra l , 
con que me parece q u e no me escedo yo en pe-
di r los honores do misa. N o h a y peor cosa q u e 
hacerlo b i e n , señor . Ve rá v d . como al pobre 
V a n - H a l e n no le dan nada por haberse r e t i r a -
do de Segura . ¡Qué p r u d e n c i a , mi amo! ¡qué 
prudencia la de este gene ra l ! N o , 110; ha hecho 
bien ; d Segura llevan miedo , como dice el r e -
f r á n . Pues verá v d . como ni le dau el t í t u l o 
de conde S e g u r a , ni s iquiera acaso unas malas 
gracias. Con que pa ra mí lo q u e vd . qu ie ra , ó 
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el grado de teniente sacerdote , ó los honores 
de misa ; vd . elegirá lo q u e guste. ? 
M i r a ; si agar ro el q u i n q u é , yo te da ré los 
honores bien dados ; yo te aseguro q u e te he de 
ordenar esta noche de sacerdote y te he de a b r i r 
t ina corona como este plato: me tienes hecho u n 
P i t a . — P e r d o n e v d . , señor , que lo que P i t a 
apa r r a cuando t r a t a de sacudir á a lguno, como 
a? hermano A l a i x , no es quinqué que es u n 
cande le ro ; que si alguna vez no le hub ie ran 
ya detenido, á estas fechas estaría Alaix o r d e -
nado de misa , como v d . qu ie re ordenarme á 
mí . Pues b i e n , escarmienta en cabeza de m i -
n i s t ro , y si no quieres que te abra una corona 
sacerdota l , sé p ruden t e como V a n - H a l e n y r e -
t í r a t e de mi presencia .—Pues q u é , señor , he 
ido yo por ven tura á a tacar a lgún f u e r t e pa ra ' 
t ene r que r e t i r a r m e ? — T i r a b e q u e , ten p r u d e n -
cia como V a n - H a l e n , y r e t i r a t e , mira que si-
no te voy á cascar. Con que t ras de dejarme 
sin cena , todavía pre tendes p remio , l ié?—Se-
ñ o r , ya que v d . no quiere darme ni grado n i 
honores de misa , asi por los medios que Dios 
m a n d a , hágame vd . s iquiera . . . . con poco me 
con ten to , señor ; deme vd . siquiera el t í t u lo de 
vizconde de los Espár ragos .—Pues toma , le 
d i j e ; y le estrellé el p la to de espárragos en la 
cabeza , y quedó chorreando pr ingue por todos, 
sus pelos. A n d a ; esos son los honores y los t í -
tu los que yo doy á los que lo hacen tan mal 
eomo tu .Ahora retírese v d . á la cocina á l i m -
p i a r s e , S r . vizconde de los Espár ragos , y es-
carmiente v d . para o t ra vez. 
Imprenta de D, F. da P. Mellado, Editor* 
